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HACIA UNA PRACTICA SOCIAL DE "AMAR AL HERMANO" 
Con referencia a las iglesias Presbiterianas de Barranquilla 


INTRODUCCION 

La tendencia de la teología gestada en América Latina es la de consi- 
derar la revelación bíblica como algo que no termina con el libro de Apocalip- 
sis sino que por el contrario continúa a medida que se gesta la historia de 
los pueblos; revelación manifesta en las luchas por la humanización del hombre 
donde unos pocos, explotan a una gran mayoría. Por ello se afirma que el plan 
de Salvación y de Justicia aún no se ha terminado y que en los actuales momen 
tos históricos estamos en ese proyecto. En otras palabras, tal plan es la 
acción de Dios en su mundo, junto con el hombre. De ese mismo Dios que actuó 
con el pueblo de Israel para sacarlo de Egipto y continúo con ellos preparando 
el proyecto de liberación. 

De esta manera podemos entender que el hermano, el prójimo, no vive 
solo ni en el vacío, y mucho menos en un espacio y tiempo a-histórico, sino 
que está estrechamente ligado con toda la problemática y contradicciones que 
presentan las estructuras sociales existentes. Lo anterior es muy significati 
vo porque muchas veces encontramos que ese hermano es miembro de una clase 
social carente de los más elementales servicios de supervivencia; pero no per 
tenece a esa clase social a causa de un sino fatal sino por el resultado di- 


recto de las contradicciones históricas de nuestra sociedad. 


AT hablar en los término antes mencionados creemos que está implícito 
la necesidad de dambios tanto mentales como estructurales -- reconociendo que 
lo mental está determinado por lo estructural --; cambios que faciliten el pro- 


yecto histórico de liberación humana. De ahí que, considero que la comunidad 


cristiana debe estar preparadapara los cambios históricos donde la presencia 
de Dios se hace real actuando en las relaciones interhumanas, reglamando ante todo 
justicia para los menos favorecidos de esta sociedad caracterizada por la diferen 
cia de clases sociales. 
De modo que, porque creo que para comprender la acción de Dios mostrada 
en algunos pasajes bíblicos, hay que leer los mismos en un contexto social de- 
| terminado propongo el presente trabajo como ejemplo de una lectura política de 
la Biblia, en virtud de que el hombre es también creador, y sobre todo, sujeto 


de su propia historia. 


Estamos interesados, no sólo en cumplir con un requisito académico, sino 
en demostrar que el "amor al hermano" no se reduce al besuqueo y abrazo dominical 
sino que trasciende ese límite a las relaciones con la sociedad con la cual se 


está estrechamente ligado. 


Este trabajo lo hago desde la perspectiva de mi propia experiencia con 
la Iglesia de la cual provengo y en base a un planteamiento histórico dialéctico 
Es a partir de esa experiencia que surge la inquietud de ir encontrando horizontes 
a preguntas tales como ¿Qué entiende y qué implica para los hermanos "amor al 
prójimo"? ¿Por qué y para qué aman al hermano? Implicación que sugiere, a mi 
modo de entender, el conocer al hermano en toda su complejidad como miembro de 
una sociedad donde las clases menos favorecidas deben "luchar" para subsistir, 
como pudimos encontrar en los casos de algunas familias que contestaron el 
formulario referente al tema. Todo esto ha originado en mí una sincera preocupación 
por el hecho de peter una falta de mayor conciencia en cuanto al significado 


de amar al hermano, y como dijera el teólogo de la esperanza: 


Aquel que ha sido tocado por el soplo del futuro, 

aunque haya sido en promesas muy limitadas, 

es un hombre que permanece inquieto, que apremia, pregunta 
y busca por encima de todas las vivencias del cumplimiento, 
las cuales adquieren en su boca un sabor de tristeza. (1) 

Podemos añadir entonces, que "amar al hermano" implica un entendimiento 
de las causas económicas sociales dlas cuales tienen a determinadas clases 
sociales en situaciones de marginación haciéndoles cambiar su papel histórico 
de sujetos al de simples objetos. 

Este acercamiento económico-social no se dará con el actual sistema 
educacional de las iglesias a través de las Escuela Dominical donde la litera- 
tura ha sido importada, como el caso de El Expositor Bíblico. El cual como sa 
bemos es editado por la Casa Bautista de Publicaciones en El Paso, Texas. Este 
sólo hecho ya es bastante sintomático en cuanto al papel ideológico desempeñado 
en nuestras iglesias. 

Por tal motivo deseo presentar en el presente trabajo un inteno de des- 
bloqueo ideológico y provocar interés por una lectura Bíblica pertinente al 
proceso de humanización. 

La metodología para este trabajo está estrechamente ligada y determinada 
por supuesto, por mi preparación previa. Me refiero a los estudios recibidos 
en la Comunidad Teológica de México y en el Seminario Bíblico Latinoamericano 
de Costa Rica; instituciones que han contribuido a despertar en mis reflexiones 


serias, tales como las que me han llevado a elaborar este trabajo. 


(1) Jurgen Moltmann. Esperanza y paint del futuro. Salamanca: Ed. 
Sígueme, ss 


Bor otra parte, incluyo en el mismo algunos elementos socio-económicos 
que ayudan a dilucidar situaciones de ese tipo en nuestro ambiente eclesial 
presbiteriano y nacional, los cuales además considero necesarios como indica- 
dores básicos contextuales para el desarrollo de cualquier elaboración teológi 
ca pertinente. 

Me he servido también de datos resultantes de una investigación realiza 
da mediante unas encuestas elaboradas con el fin de viabilizar este trabajo 
en forma objetiva, en tanto ello sea posible. Tales encuestas «no constituyen 
más que tipos representativos. de la realidad socio-económica de las iglesias 
presbiterianas y a su vez no permiten notar la conceptción que «el amor al 
hermano se tiereen ellas. Esto ayuda enormemente a la reflexión, consideracio 


nes y alternativas que se desprenden en el transcurso de este trabajo. 


CAPITULO PRIMERO 
DESCRIPCION DEL AREA DE TRABAJO 


1.1 La ciudad. Barranquilla está situada en la parte septentrional 
de Colombia. Su situación geográfica con respecto al mar Caribe la convierte 
en el primer puerto marítimo sobre el Atlántico. Su complejo industrial la 
coloca en lugar importante para la economía del país. Es así como podemos 


encontrar, entre otras, las siguientes industrias: 


Detalle 

Productos alimenticios A 
Ind. de bebidas 1.686 
" de tabaco 144 
bi " textiles 4.977 
Prendas de vestir excepto calzado 5.412 
Cuero 539 
Calzado BE 
Madera 1.680 
Muebles ed 
Papel y produc. de papel 730 
Imprentas editoriales 652 
Sustancia química ind. 1.289 
Otros productos químicos 1.231 
Refinación de petróleo 33 
Productos de caucho 166 
A " plásticos 797 
Objetos de barro 127 


Vidrio 305 


Detálle Personal ocupado 

Productos minerales no metálicos 1.403 
Industria básica de hierro y acero 316 
Letales no ferrosos 978 
Productos metálicos 2.324 
Maquinaria no eléctrica 770 
hi eléctrica 729 
Equipo y material de transporte 2.544 
Material profesional y científico 112 
Otras industriias manufactureras 1.084 
Total $. 132 


Con respecto a la producción nacional dice el Dane: "La industria 
colombiana está fuertemente concentrada en Bogotá y en los departamentos 
de Antioquía, Valle del Cauca y Atlántico. Este grupo, con el 40.4% de 
la población del país genera el 75.9% de la producción bruta y del valor 
agregado; ocupa el 76.7% de la mano de obra individual", (1) 

Ahora bien, los aspectos mencionados, tanto el marttimo como el com 
plejo industrial son un factor para estimular el éxodo de la población 
rural hacia la urbe. Sin embargo, la población en capacidad activa de pro 
ducir, no puede ser absorbidos por la capacidad industrial, por lo que re- 


sulta un excedente alto de desempleo. 


(1) Fuente: DANE. (Departamento Nacional de pos patietica] Revista 
abril-mayo de 1976, Bogotá, p. 


En este sentido tenemos las siguientes cifras: De una población ecob- 
nómicamente activa de 1.140.639 entre las ciudades de Barranquilla y Sabana- 
larga, las ciudades más importantes del Departamento, hay una población 
cesante de 157.891 repartidos entre 103.083 hombres y 54.808 mujeres. (2) 

Quisiera agregar que estos datos aunque "oficiales" pueden myy bien 
ser altamente representativos, pero no significa esto que el renglón de 


desempleo no sea mayor. 
LA IGLESIA PRESBITERIANA DE BARRANQUILLA 


2.1 Reseña Histórica. El Dr. Henry Barrington Pratt fue el primer 
misionero evangélico del cual se tenga noticia en Barranquilla. En efecto, 
por el año de 1.869 bajo los auspicios de la Junta de Misiones de la Iglesia 
Presbiteriana del Sur llegó a la ciudad quedándose por tres años. Pratt 
celebró los primeros servicios religiosos en el hogar de un norteamericano 
de apellido Hoyer. Posteriormente se pasó a un local. 

Debido a quebrantos de siud de su esposa se vio en la necesidad de 
abandonar la ciudad para trasladarse a Bucaramanga, al noreste del país. 

No obstante, la obra no ¡ba a quedarse paralizada pues ya Pratt había invi- 
tado a Adam H. Erwin -- a quien conoció en Carolina del Norte -- para hacer 
se cargo de ella y la invitación fue aceptada. 

A.H. Erwin nació en Antrim al norte de Irlanda en el año de 1823. Era 
físicamente inválido, tenía un brazo paralizado y una pierna más corta, razón 


por la cual tenía que andar en muletas. 


(2) Idem., marzo de 1976, Bogotá. 


Poco después de haber llegado a Barranquilla fundó una escuelita 
cuyo propósito era enseñar "a los niños a leer la Palabra de Dios y decir 
la verdad". (1) 

En 1878 debido al viaje a Estados Unidos del Dr. Pratt la misión 
Presbiteriana resolvió suspender las labores en Colombia, pero Erwin no 
quiso salir de Barranquilla. 

El trabajo de Erwin despertó interés en el Rev. Tomás Candor, el cual 
al ver las posibilidades de predicación y de continuar con la obra en la 
ciudad se quedóz dando origen más tarde a la formación del colegio Americano 
de Señoritas. Continuando con la tradición Presbiteriana de unir estrecha- 
mente la educación y la predicación se fundó el Colegio Americano para 
varones en el año de 1899. Este último era propiedad del Rev. Erwin que a 
su muerte lo dejó al Rev. Candor y éste a su vez a la misión del norte. 

El 5 de enero de 1890 se llevó a cabo la organización de la Iglesia 
Central en cuyo culto se recibieron como miembros a 24 personas siendo esta 
la primera iglesia evangélica de toda la costa Atlántica. Pero fue el 20 
de setiembre de 1925 cuando se celebró la inauguración del primer templo 
presbiteriano. Para tal ocasión fue nombrado como pastor de la iglesia al 


Rev. Campos Elías Mayorga. 


La segunda iglesia inició sus labores en al año de 1916 impusada por 
el Rev. Walter S. Lee. Poco tiempo después nació la iglesia del barrio 


La Cruz por iniciativa de la sociedad Tabita de las demas de la Iglesia 


Central. 


o  ——— — — 


(1) Francisco Ordoñez. Historia del cristianismo en Colombia. Cali: 
Public ación de Ta Alianza Cristiana Misionera, 
1956, p. 54 


La cuarta y quinta iglesias fueron fundadas en el año de 1941 con la 
colaboraciónd de las demás iglesias y la de los Rdos. Ricardo Shaull y Juan 
Woods. (2) 

Por último se puede mencionar que las demás iglesias fueron fundadas 
por misioneros nacionales relativamente hace poco con respecto a las demás. 
También existen dos obras, llamadas congregación, situadas en dos pubblos 
cercanos a la ciudad, estas son la congregación de Pital y la de Campeche. 

2.2 Composición social de las iglesias. Este análisis está basado 
en 15 cuestionarios que fueron repartidos a 15 jefes de familias por iglesia 
con el fin de tener algunos indicadores sociales de cada una de las iglesias 
y uña idea general de las 6. Cabe añadir que muchos de estos cuestionarios 
fueron devueltos sin contestar lo cual puede significar: que la persona 
realmente no desea dar a conocer su ingreso pues considera esto.de interés 
personal solamente o porque se siente inhibida. De todas maneras esto es 
muy sintómatico para cualquier investigador social. 

Primera Iglesia. Esta iglesia está situada en un lugar céntrico de 
la ciudad. Tiene una asistencia promedio de 200. Su membresía está com- 
puesta por un grupo de clase adinerada, propietarios de pequeñas industrias, 
ganaderos, altos empleados, del gobierno, etc., y un grupo de clase obrera. 
Por esta situación, se puede dar el lujo de pagar un pastor con todos Tos 
privilegios: carro, buena asa, estudios de los hijos, médico, etc. 


De los 15 cuestionarios repartidos sólo 7 fueron contestados y arro- 


jaron los siguientes datos: 


e 5 o. 


(2) Ibid., pp. 55 


1 familia de 4 con 


, 4 $ 14.000 
1 00" 5 ra 
po" 4 $ 10.000 
1 0" 7 $ 2.000 
1 00" 4 E 
1 * 6 2. 


La segunda iglesia. 


terior con una asistencia promedio de 100 por dmmingo. 
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$ 15.000 p/m 


trabajo fijo 

" 1] 

" ocasional 
Trabajo fijo 


trabajo propio 


tiene casi las características de Té iglesia an- 


Debe advertir que 


sólo quisieron contestar 3 de los 45 formularios, y así como en la primera 


iglesia, no obstante no poder demostrarlo, las personas más pudientes no 


contestaron. 
Tenemos aquí entonces: 

1 familia de 7 con $8.000 

1 6 6 

es 5 


$1.000 
$1.000 


trabajo fijo 


La tercera iglesia. Ubicada en un lvarrio de dase obrera con un prome- 


dio de asistencia de 70 personas. 


larios cuyos datos son: 


1 familia de 6 con $ 17.000 
ie 5 $ 8.000 
Ñ 11 6.000 
li 5 4.000 


Aquí fueron contestados todos los formu- 


trabajo fijo 


as ocasional 


M fijo 
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1 familia de 4 $ 4.000 p/mes trabajo fijo 
e 10 $ 3.600 si ocasional 
a 2 $.3.200 y fijo 
E 3 $ 2.700 » ' 
sl 8 $ 2.000 . ocasional 
e 3 $ 2.000 id fijo 
; 1 $ 1.600 ' , 
ó 5 $ 1.300 y A 
: 8 $ 1.200 " — ocdsional 
' 7 $ o "Ho 
' 5 iS ' m 


La cuarta iglesia. Es la única iglesia que ha optado por la corriente 
carismática y, aunque ha aumentado su membresía a unas 250 personas aproxi- 
madamente, sociológicamente sigue conservando las características de una 
iglesia popular. 


Veamos los resultados de los 12 formularios contestados: 


1 familia de 3 con $ 7.000 p/mes trabajo fijo 
A 12 $ 5.400 ki prupio 
0 5 $ 5.000 " ocasional 
úl 3 $ 4,000 E > id 

2 e 6 $ 4.000 il propio 

1 A 5 $ 3.000 "ocasional 
al 3 $ 3.000 Ñ fijo 
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1 familia de 4 con $ 2.200 p/mes trabajo ocasional 
» 2 $ 1.600 Ñ fijo 
si 1 $  -- A propio 
" 5 y II 


Debo aclarar que los trabajos propios referidos aquí se referían a 


pequeños negocios en el mercado o algo parecido. 


La iglesia del barrio modelo. Es de las más pequeñas en cuanto a mem- 
bresía. Socialmente está entre clase media y obrera. Aquí fueron contes- 


tados 12 formularios de los cuales tenemos: 


1 familia de 6 con $ 12.000 p/mes trabajo fijo 
dE 8 $ 7.000 úl , 
il 6 7.000 Ñ a 
p 6 5.000 e : 
me 4 5.000 SS ha 
y 7 5.000 ————-—-.. -oo- 
sl 22 4.200 trabajo ocasio nal 
a 6 4.000 ó ss 
A 4 3.000 di " 
» 6 --- jubilado 
a 9 -.-- trabajo propio 
" 5 A AS 


Por último tenemos la iglesia del Aposento Alto. Situada en el barrio 
Olaya, un barrio de clase media. La asistencia dominical es de 120 personas. 


Los 10 formularios contestados arrojaron los siguientes datos: 
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1 familia de 5 con $ 30.000 p/mes trabajo propio 
di 8 $ 15.000 ll fijo 
si 5 12.000 úl propio 
A 9 10.000 E fijo 
di 8 8.000 d " 
" 7 3.000... ee 
Si 7 2.500 mo. 
E 2 1.000 trabajo ocasional 
" 2 e 
" 4 Ponen trabajo fijo 


En términos generales podemos notar que de 59 familias entrevistadas 
hay un 25.43% con $ 7.000 mensuales y más, considerando esta cifra un ingre 
so para vivir más o menos bien y un 74.57% que tienen un ingreso por debajo 
de esta cifra, es decir, que apenas si tienen, y a veces ni se tiene una 
enteada mínima para solventar las necesidades familiares más urgentes. 

Los últimos datos recibidos -- de acuerdo a la actual situación del 
país -- son de que una familia con un mínimo de 4 personas necesita $ 150 
diarios para alimentación solamente, ta cual significa una entrada de $ 4.500 
por mes. En base a este dato podemos observar que sólo 13 familias, un 
22.05%, pueden vivir en condiciones normales; en tanto que el 77.97% está 
en condiciones bastante precarias. Estas cifras dejan ver la actual situa- 
ción de nuestras iglesias relacionadas con sus miembros y la situación 
social de los mismos. La cuestión empeora si estas familias deben pagar 
alquiler de la casa donde viven y si a esta detalle le agregamos que hay un 


74.58% de los entrevistados que diezman. 
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Por último, tenemos que de 181 personas en capacidad de trabajar hay 
114, el 62.99% ocupadas, y se encuentran 67, o sea 35.30%, desocupadas . 

Hemos visto algunos indicadores sociales dentro del gremeio de la 
iglesia en cuestión, pero vale la pena sugerir que estas desigualdades son 
algunas de las características (e un país sub-desarrollado y es propio decir. 
lo que esta condición tiene un causal económico: la intervención del capital 
extrnajero y el saqueo de nuestras riquezas. Este es un fenómeno dialéctico 
donde el país rico se hace más rico a costa del empobrecimiento de los 
países pobres. 

Por ello pasaremos a analizar el fenómeno más objetivamente, a la vez, 
para observar la íntima relación de la sociedad con la iglesia en el sentido 
de que la iglesia refleja en parte, los mismos fenómenos sociales de su 


contexto universal. 


ACERCAMIENTO A LA REALIDAD COLOMBTANA 

Este acercamiento no será exhaustivo, sólo es un intento de encontrar 
la causa fundamental de nuestra situación de sub-desarrollo. La tesis 
gon la que trabajaremos será que nuestra situación es producida por el capital 
extranjero, cuyas consecuencias de desigualdad- social son sufridas por 
toda la sociedad colombiana, inclusive en nuestras iglesias. 

3.1 Trasfondo histórico de las causas del sub-desarrollo. Al compa- 
rar el "standard" de vida o nivel económico de nuestros países con los países 
"desarrollados" nos percatamos que nuestra tecnología está por debajo de 
la de ellos, especialmente en lo que respecta a la agricultura; la balanza 
de comercio nos es desfavorable y está en constante deterioro; la Sculación= 
de capital es considerablemente reducida; nuestra deuda externa no disminuye 


y sigue aumentando. 
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Pero la causa de ette fenómeno ha sido y es, la explotación sistemática 
que han hecho los países capitalistas a los países de esta parte del Conti- 
nente. Dicha dominación la podríamos poner desde fines del XV con la expan 
sión de los pueblos europeos poniendo a nuestros países bajo la dominación 
militar, económica, social, política, cultural y religiosa. 

En otras palabras, la riqueza y desarrollo de los países conquistadores 
se la deben directamente a los países conquistados. 

En esta la relación dialéctica la que ha caracterizado a los países 
"desarrollados" y países "sub-desarrollados". 

3.2 Capital extranjero: sub-desarrollo. (neocolonialismo). 

En algunos círculos es muy corriente pensar que el capital extranjero 
debe complementar el capital nacional pues al faltar este puede ocasionar 
traumatismo en la economía nacional. En principio la argumentación tiene 
validez, en tanto que los costos de establecimientos de industrias crecen 
grandemente a medida que se va desarrollando la economía industrial neoco- 
Tonial. 

Precisamente por darse un tipo de industrialización capitalista con 
tendencia monopoTística, los requerimientos de capital son mayores. (1) 

Pareciera entonces que sólo las empresas extranjeras, que tienen la 
capacidad financiera necesaria estarían en posibilidades de establecerse 
en el país puesto que la empresa nacional es evidentemente limitada en su 
auto financiación. 

Quizás puede ser cierto, pero parcialmente. También lo es el hecho 
básico y esencial, de que Colombia es un exportador neto de capital. Por 


otro lado, el acceso a los fondos de divisas ho responde a una estructura 


e 


(1) Revista del Banco de la República, Vol XLII, agosto 1969, p. 1.114. 
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de libre competencia, que permita a la empresa nacional entrar en igualdad de 
condiciones a competir por las divisas generadas por la exportación. 
Las siguientes cifras son muy elocuentes por sí mismas: 
(Entre 1961 y 1968) el capital invertido a través de 
las inversiones directas de los Estados Unidos obtuvo 
unos beneficios por valor de 7.737 millones de dólares 
de los cuales se reinvirtieron 1.692 millones, o sea sólo 
el 22% del total de beneficios y el resto, 6.043 millones 
o sea el 78%, salieron del país en forma de giros a Tos 
Estados Unidos. (2) 
Por otra parte, según la ANDI (Asociación Nacional de Industrias), 
en 1968, entraron al país 4.3 millones de dólares saliendo del país 109, 
mediante utilidades y dividendos. (3) 
También tenemos que, el ANDE, citando al Fondo Monetario Internacio- 
nal, afirma: 
...Tla remesa de utilidades y regalías a los Estados 
Unidos, en el período 1950-56 llegó a US$ 48.3 millo- 
nes; si se compara con las entradas de capital en 
igual tiempo, incluyendo el petróleo, que da el De- 
partamento de Comercio de los Estados Unidos, o sea 
US$ 96 millones, ello indica que por cada dólar inver 
tido en Colombia se han girado al exterior US$ 133.2 
millones, es decir, que en estos años por cada dólar 
invertido se giraron, 2.27 dólares. (4) 
Lo anterior lo podemos entender fácilmente si consideramos que de 
las 340 empresas norteamericanas que, según el Departamento de Comercio de 
los Estados Unidos, hay en Colombia, 245, o sea el 72.05% son controlados 


por el capital extranjero (norteamericano) en un 95% o más. 

A A 

(2) Ibid., Vol. 2, agosto 1969, p. 1.114 

(3) ANDI, Revista trimestral, N* 8, 1969, p. 67 

(4) DANE, Boletín mensual de estadísticas, N* 239, junio 1971, p. 71 
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En estas condiciones, la negociaciones que en torno a estas acciones se 
realizan, tienen como testigo los vericuetos del Wall Street, y no la 
sucia calle catorce de Bogotá. 

Para que nos ayude más a comprender el comportamiento de la inver- 
sión norteamericana y ver así nuestra economía presentaremos dos cuadros 


estadísticos al respecto: 


INVERSIONES DIRECTAS ESTADOUNIDENSES POR SECTORES PRINCIPALES 
1950 - 1966 


(Millones de dólares) 


(Ki 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 


AÑOS 2 ' "1950 198 — 1963 — 1964 ' 1966 
Petróleo 112 106 246 270 277 
Manufactureras 25 62 120 145 190 
Servicios 
Públicos 33 43 27 30 29 
Comercio g 46 52 53 54 
Otras 14 40 1 22 21 
A A 
Total 193 297 464 520 571 


(en porcentajes) 


Petróleo 58.03 35.69 53.01 51.92 48.09 
Manufactureras 12.95 20.87 25.86 27.88 N 32.87 


j 
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Servicios 
públicos 17.09 14.47 5.82 5.77 5.04 
Comercio 4.66 15.48 11.21 10.19 9.38 


Otras 7.25 13.47 4.10 4.23 3.65 
(Fuente: Dane, Boletín Mensual de Estadísticas, * 239, junio 1971, p. 76) 


Vemos como el petróleo sigue ocupando más o menos la mitad de las 
inversiones, hay un pequeño descenso en el 58 pero se recupera notablemente 
en el '63. Sin embargo, la inversión en dólares crece considerablemente, 
de 56 millones en 1929 a 277 en 1966, es decir cinco veces más. 

Ahora bien, al constatar la inversión norteamericana frente al 
total general, notamos que el país se hace más dependiente del gran monstruo 
del norte. 

Los Estados Unidos tienen a su haber el 70.48% del total de la 
inversión extranjera, y el número de inversionestas es el de 47%. Esto nos 
de luz para varias cosas: en primer lugar, el grado palpable de dependencia 
con relación a un sólo país, hecho que produce las evidentes distorsiones ya 
conocidas en cuanto a la capacidad decisoria nacional. Además , se ve que 
las empresas norteamericanas son proporcionalmente más grandes que las demás. 
Al país, pues le llegan los grandes monopolios internacionales, pero cuyas 
matríces son esencialmente de propiedad gringa. Este hecho se oculta dado 
que no se sabe exactamente si algunas de las empresas que aparecen como euro- 
peas, por ejemplo, son realmente de filiación norteamericana. Tenemos el caso 
de los automóviles Simca que en realidad la empresa pertenece a la Chrysler 


Corporation, estadounidense. Lo mismo podría decirse de las inversiones 
A 
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provenientes de Curazao o Panamá. Fenómeno este que no se comprende si se 
desconoce la estructura de la empresa multinacional, que extiende sus tentá 
culos por todo el orbe, realizando ¡inversiones mediante filiales en cualquier 
país, "cada cadena norteamericana, poco importa su nombre, está extendiéndose 
fuera de los Estados Unidos para formar nuevos eslabones como posaderos del 
mundo". (1) 

Si se desconoce este hecho podríamos llegar a la triste conclusión de 
que Panamá, por ejemplo, se da el lujo de hacer imperialismo en Colombia, 
ya que para estos efectos no importa mucho el país receptor. 

Es interesante anotar que la inversión extranjera se multipiica.más 
en el período del Frente Nacional* (58-63) lo que evidencia 12 condiciones 
internas del país como factor articulador due facilita la inversión extranjera, 
como dijera Mattelart, "las burguesías criollas están asumiendo y amoldando su 
papel de intermediarios". (2) En efecto, una de las características de la 
penetración neolocolonial es el hecho de que requiera la existencia de secto- 
res burgueses criollos que sirvan a la empresa extranjera en diferentes cali- 
dades; puede ser como administradores, o como socios menores, 0 como simples 
propagandistas. 

3.3 Dependencia económica: desempleo. La única dinámica de la indus 
tria en categorías capitalistas en.Cólombia se da a nivel de producción, pero 
no en términos de generar fuentes de empleo. Es una treta del imperialismo, 
cuando trata de "incorporarse" a la problemática nacional, hacer pasar por 
colombiano un problema realmente creado por el capitalismo monopolista y acen- 
tuado por el fenómeno dialético; explotación-dominación. En efecto, se ha 


dado a la tarea de convencer a la opinión pública de que el capital extranjero 


o o 


(1) Armand Mattelart. La cultura como empresa multinacional. México: Ed.Era, 
segunda edición, 1976. p. 127 


(2) Ibid., p. 116 
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